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YA no se podía confi ar en 
los Auténticos. Cada vez 
que se traía del exterior 

un alijo de armas para com-
batir a la tiranía batistiana y 
era conocida su ubicación por 

EDUARDO GARCÍA LAVANDERO

Hasta la última 
bala
Este 5 de junio se cumplieron 100 años 
del nacimiento del valeroso revolucionario, quien 
en su último combate ante fuerzas superiores en 
número y armamento, dio un impresionante ejemplo 
de combatividad y heroísmo

Por PEDRO ANTONIO GARCÍA*

los politiqueros de ese Partido, 
quienes presumían de insu-
rreccionales, la policía de la 
dictadura “detectaba” el es-
condite del cargamento y lo 
confi scaba. Por ello, Eduardo 

García Lavandero y su ami-
go y compañero de luchas, 
Evelio Prieto Guillaume, im-
pusieron como condición que 
solo ellos dos sabrían cuál era 
el lugar de almacenaje de los 
pertrechos. Nunca más ocu-
rrieron decomisos por par-
te del aparato represivo del 
régimen.

Según relatara Faure Cho-
món, “en 1956 hay una reunión 
de José Antonio Echeverría 
con García Lavandero y Eve-
lio Prieto, acerca de quienes 
teníamos información de su 
conducta y comportamiento 
intachables. Entre estos tres 
combatientes se establece 
rápidamente una corriente 
afectiva, de admiración y sim-
patía recíprocas”.

A Faure, lo que más le im-
pactó de Lavandero fue su 
optimismo: “Nunca lo vi fata-
lista; casi siempre estaba muy 
alegre, a pesar de las persecu-
ciones y peligros que acecha-
ban; y trasmitía a los demás 
esa alegría, esa contentura 
de vivir. Evelio Prieto, su gran 
amigo, se identifi caba mucho 
con él. Aunque físicamente 
distintos, eran tan iguales 
que se repetían como si fueran 
espejos”.

Ellos invitaron al presiden-
te de la Federación Estudiantil 
Universitaria (FEU) a compar-
tir una casa de seguridad que 
tenían en la calle 12 y Quinta, 
en el Vedado. Recordaría Fau-
re: “José Antonio acepta; y en 
ese acuartelamiento juntos los 
convoca a militar en el Di-
rectorio. Los dos se incorpo-
ran a la organización.

“José Antonio les va argu-
mentando que esas armas las 
habían adquirido los Auténti-
cos con dinero del pueblo, 
robado durante su mandato, 
que si no se ponían a disposi-
ción de las fuerzas revolucio-
narias, serían ocupadas por 
la policía, como había suce-
dido en otras ocasiones. En 

Al revolucionario ejemplar le indignaban las injusticias y cuando 
a Cuba retornó un régimen de facto que practicaba el asesinato 
y las torturas no se cruzó de brazos.
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manos de verdaderos patrio-
tas, esas armas combatirían 
a la tiranía, les siguió argu-
mentando, y Eduardo y Eve-
lio decidieron incorporar todo 
ese armamento al Directorio. 
José Antonio les dio instruc-
ciones para entregarme el ar-
senal como jefe de Acción. Y 
ya empezamos a trabajar en 
dirección del levantamiento 
armado en La Habana, lo que 
después serían las acciones 
del 13 de marzo de 1957”.

Un joven con 
inquietudes sociales

Sus familiares y amigos des-
criben a Eduardo García 
Lavandero (San Cristóbal, 
actualmente en la provincia 
de Artemisa, 5 de junio de 
1922-La Habana, 23 de junio 
de 1958) “como un hombre 
con mucha fuerza interior, de 
esas personas hechas como 
de una pieza. Severo con las 
cosas mal hechas, podía ser 
también noble y cariñoso. Le 
desagradaban las faltas de 
respeto y que los mayores dije-
ran malas palabras delante de 
los niños. Era muy respetuoso 

en general y especialmente 
con las mujeres”.

Quienes lo conocieron en 
su niñez y juventud, siempre 
lo señalan como ejemplo de 
deportista integral. Practicó, 
a veces simultáneamente, 
siete disciplinas; además, la 
caza, la pesca, el automovilis-
mo. Apasionado del béisbol, 
una lesión en el fémur provo-
có su retiro temprano. Se de-
dicó al tiro y a la aviación; y 
si había algún juego de pelota 
en el pueblo, pasaba rasante 
sobre el estadio de Artemisa y 
disfrutaba tomando fotos del 
partido.

Su maestra María Digna 
Alonso solía recordarlo como 
un muchacho inquieto, viva-
racho, algo delgado. Conclui-
dos sus estudios de primaria 
y secundaria, se ve precisado 
a trabajar en comercios del 
pueblo. Primero lo hace en la 
tienda de ropa La Revolución 
y después en La Colosal.

Al decir de Margot Orte-
ga, su compañera en la vida 
y la lucha, Lavandero tuvo 
desde muy joven inquietudes 
sociales. “Todavía me parece 

verlo cuando sus compañeros 
lo eligieron presidente de la 
Asociación de Alumnos del 
Instituto de Segunda Ense-
ñanza de Artemisa, admira-
ba y leía mucho a Martí, decía 
que mientras más lo leía su 
patriotismo iba creciendo”.

En 1942 ganó por oposición 
una de las 30 becas que conce-
día la Academia Nacional de 
Aviación Civil y Reserva Aérea 
(Anacra), donde se graduó de 
piloto dos años después. Cuan-
do Grau llegó al poder (1944), 
Eduardo pensó que por fin 
Cuba tendría un Gobierno 
preocupado por la justicia so-
cial. Entonces marchó a la ca-
pital e integró un grupo creado 
para neutralizar las activida-
des subversivas de los nazi-
fascistas en la Isla. Pronto se 
desengañó. Muchos miembros 
de esa entidad eran corruptos. 
Ante la muerte, por torturas, 
de un detenido, solicitó su 
renuncia.

De regreso a Artemisa 
–afi rmaba Margot–, “prime-
ro tuvo que trabajar en una 
bodega situada en la finca 
de mi padre, luego se dedicó 

Con una 
familia amiga 

(1954).,.Al.lado 
suyo, Margot, 

la esposa 
(ambos 

a la derecha 
de la foto). 
Agachados, 
de derecha 
a izquierda, 

sus hijos 
Alberto y Luisa 

Margarita.
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al comercio de tabaco y así 
nuestra situación económica 
mejoró; nacieron nuestros hi-
jos, Alberto y Luisa Margari-
ta, a quienes él adoraba”.

Aquella vida estable en fa-
milia duró hasta 1952, cuando 
Fulgencio Batista y sus parti-
darios asaltaron el poder. Con 
ellos retornaron las torturas y 
los asesinatos. Eduardo Gar-
cía Lavandero no podía que-
darse cruzado de brazos. 

Su último combate
Por haber sido enviado a Es-
tados Unidos en una misión, 
García Lavandero no pudo 
estar a tiempo en Cuba para 
el levantamiento del 13 de 
marzo de 1957. De acuerdo 
con el testimonio de Faure 
Chomón, “después Eduardo 
se convirtió en mi segundo en 
el exilio en las tareas prepa-
ratorias para continuar la in-
surrección armada en Cuba. 
Participante de la expedición 
de Nuevitas (febrero de 1958), 
en la guerrilla del Escambray 
se destacó en los combates de 
Cacahual y La Diana. En esos 
días, resultó electo segundo 
secretario nacional del Direc-
torio Revolucionario (DR)”.

A mediados de junio de 1958, 
en una reunión del Ejecutivo 
Nacional de esa organización, 
se acordó que Chomón, en su 
calidad de secretario general, 
asumiera la jefatura político-
militar del frente guerrillero 
en el Escambray y depurara 
responsabilidades ante la trai-
ción de Eloy Gutiérrez Menoyo 
y de los miembros del llamado 
Segundo Frente. A Eduardo 
García Lavandero se le asignó 
la responsabilidad de jefe del 
Directorio en el llano (sumido 
en la total clandestinidad en 
La Habana) y como jefe de 
Acción del DR se designó a 
Raúl Díaz-Argüelles.

Poco tiempo después (23 de 
junio), al llegar al edifi cio de Jo-
vellar y Soledad donde había 
citado a un compañero, La-
vandero se percató de que 
el lugar estaba cercado por 

la Policía. Posteriormente, 
Chomón referiría que “se-
gún la reconstrucción de los 
hechos […] extrae la pistola, 
se bate a tiros, rompe el cer-
co, abre brecha, avanza hacia 
las ruinas del cementerio de 
Espada y salta una tapia. Los 
esbirros no se atreven a ha-
cerlo detrás de él, dan la vuel-
ta a la manzana. Un chivato 
les indica que Eduardo se ha 
refugiado en una tintorería. 
Los trabajadores habían vis-
to a Eduardo pero siguieron 
planchando, mostraron so-
lidaridad con él y hubieran 
despistado a la policía de no 
ser por el chivato”.

Cuentan testigos presen-
ciales que cuando a Eduar-
do se le agotaron las balas, 
lanzó como un proyectil la 
pistola al rostro de un es-
birro y se enfrentó solo con 
sus puños a la andanada que 
lo masacró. “Los revolucio-
narios no podemos dejarnos 
coger vivos”, había dicho 
más de una vez.

Al ser trasladados sus res-
tos mortales a Artemisa, ya 

con la Revolución en el poder 
–la tiranía obligó a la familia 
a sepultarlo inicialmente en 
La Habana–, Faure Chomón 
aseveró en el acto celebrado 
en la necrópolis de esa lo-
calidad: “En Eduardo había 
pensamiento y acción. Acción 
de combatiente sin par. Y va-
lores de intelectual. Fue un 
comandante del pensamien-
to. Y fue un comandante de 
guerrillas libertarias que en 
la ciudad, sin contar con un 
cuerpo militar organizado ni 
reparar en las desventajas de 
un terreno siempre sorpresi-
vo, supo ser valiente hasta el 
minuto fi nal y arrojado hasta 
la inmolación”.

*Periodista y profesor uni-
versitario. Premio Nacional de 
Periodismo Histórico 2021.
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